
y esparce refulgente 
la plata y arrebol . 

De placer y de gíoria 
los días ya pasaron, 
y solo me dejaron 
recuerdos de dolor. 

El tiempo delicioso 
pasó ya de repente , 
y me robó inclemente 
f o r t u n a , bien y a m o r . 

Ya huyó la pr imavera 
que ante mí sonreía, 
y la flor que crecía 
se marchi tó al nacer . 

No gozaré otra noche 
apacible y serena, 
la suerte m e condena 
á eterno padecer . 

Ya á mí no m e entusiasma 
el ver nacer la aurora 
ni ya m e es seductora 
la esencia del pensil. 

Ya no admiro cual antes 
Ja fuente cristalina, 
ni el aura matut ina 
que mece flores mi l . 

Los fúlgidos ref lejos 
no miro de la luna , 
ni brilla estrella alguna 
en la e térea r eg ión .— 

Volved , t iempos hermosos , 
t iempo en que yo gozaba, 
t iempo en que disfrutaba 
mi t ierno corazon. 

¿Por qué asi a b a n d o n a r m e 
á eternos sufrimientos? 
¿por qué eternos tormentos 
consumiéndome van? 

¿Por qué siento mis sienes 
arder cont inuamente? 
¿por qué mi pecho siente 
la llama de un volcan? 

¿Por qué ya no me encan tan 
del ru iseñor los tr iaos, 
ni acentos peregrinos 
de canto celestial? 

Ya no miro cual antes 
en hermosa mafiana 
en nube de oro y grana 
un rostro angelical. 

Otras noches soñando , 
un seraQn veía, 
que el celage rompía 
y á mi lecho llegó. 

E r a n de azul y perlas.. 
sus alas primorosas 
y con mirtos y rosas 
mi cabeza ciñó. 

En t r e marfil y esencias, 
en deliciosas nubes 
vinieron mil (¡uerubes 
y entonces subió él . 

^ desde el l i rmamento 
donde yo le miraba 
gozoso me arrojaba 
corona de laurel . 

Yo al punto dospertéme 
pues realidad creía 

lo que soñado liabiaj 
Ki-a« todo era iáwioíi. 

à' (desde «([fcHil iustaule 
dei^inacias me pers ignen , 
y donde vo-y h j j « sigiiea 
Iristeza y afl íeót in. 

Y pues no l>ay esperanza 
(|ue m u d e mi destino, 
ríe fíú vida el camino 
la muer t e acor tará . 

No quiero la ecsístencia; 
caúsame p e n a , enojos, 
y el llanto de mis ojos 
pronto se secará. 

a María Frmm.. 

O 

L A i i a C - I G A BLAITCA DSSH1ÍÍ1É/ .SC/ .R/ .DL 

Noticia Iiislórica de las ciencias ocultas, los oráculos, las il-
las , los agüeros, los aparecidos, los vampiros, los diieute, 
las hadas y demás seres fantásticos. 

Las preocupacio. ies , ha dicho e locuentemente el cancillcr Ba-
con , (1) son otros tantos espectros y fan tasmas que el genio del 
mal ha lanzado sobre la t ierra para a to rmen ta r á los liombrcs, ¡ 
una especie de contagio que ataca á todo el pueblo , especialmen-
te á los anc ianos , á las mugeres y á los niños. La preociipadonw 
es s iempre liija de una sorpresa del juicio envuelto en tinieblns.ó 
seducido por falsos resplandores ; procede con frecuencia àMiiia 
fatal inclinación del a lma hacia el es t ra \ ío , que la conduce al crm 
á pesar de su resis tencia, porque el espíritu h u m a n o es una espe-
cie de espejo mágico que desfigura los obje tos , reprodiiciendosoiii-
bras o monst ruos . Respecto á los sortilegios no son otra cosa aias 
c u e sueños de una imaginación dañada que comunica su enferme-
dad á u n cerebro igua lmente débil . 

La preocupación y la superstición desde t iempo innieinoriallisu 
hecho concebir al h o m b r e la funesta esperanza de poder arranear 
á la natura leza sus secre tos , intervenir en sus leyes , conocer lo> 
decretos del destino y dirigir su curso ; v esta propensión dei es-
píritu á adoptar c iegamente todo lo que "tiende á lo maravilte» 
sobrena tu ra l , unida al cha r l a t an i smo , f ru to de la ignorancia ó ilt 
la mala f é , han sido el origen de la magia ydelascienciasocultaí. 

En un principio la magia se ciñó al estudio de las cien'iis y if 
las artes y á la práctica de los deberes religiosos del c u l t o oriental: 
y asi es que todavía se encuentra cultivada por los magosdela Per-
sia y de casi todo el Or ien te . Bien pronto se ligó al conocimi* 
de las producciones de la naturaleza y al de la astrologia, y J'l 
aquí nacieron las adivinaciones . los encan tamien tos , los niaW-i 
cios, los sortilegios etc. etc. Desde entonces la magia fué la divi-
sa del char la tan i smo, de la mala fé y aun hasta del crimen. 

No disertaremos aquí sobre si han existido ó nó hechiceros» 
mágicos antes y despues de la venida de Jesucristo. P r o f e s a m o s e 
mas grande respeto á la Escr i tura Santa y nos remitimos en esle 
punto á la creencia que nos preceptúa . Sin e m b a r g o , nosotros»» 
vacilaremos en mani fes ta r , que cualquiera que sea la p ro fund i 
del genio del h o m b r e , es de toda imposibilidad que por su so» 
voluntad pueda á su placer tu rbar la a rmonia do la naturaleza ! 
obrar prodigios que el espíritu h u m a n o , á pesar de su inclinaci« 
hacia lo maravi l loso, apenas puede concebir . E n los tiempos p»' 
sados , cuando las l e t ras , las ciencias y las artes estaban en l»^'. 
n a , el menor descubrimiento ó innovación pasaba por nn eie 
sobrena tu ra l , y el inventor era mirado como hechicero y P"'®' 

( 1 ) Análisis de la filosofia, (omo 
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